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I. I n t r o d u c c i ó n 

La sociedad española ha experimentado cambios en las últimas 
décadas, cambios sociales, económicos y demográficos. Las caracte-
rísticas actuales de la política, economía y de la sociedad española 
se han ido situando en una posición más cercana a las de los países 
del centro y norte de Europa. 

El crecimiento económico de las últimas décadas que ha expe-
r imentado nuestro país, el mayor acceso al mundo académico y la 
incorporación de la mujer al mercado laboral, entre otros factores, 
han influido en que ideológicamente nos encontremos con una 
población menos tradicional, más flexible y tolerante. Todos estos 
cambios nos han permitido, al mismo tiempo, a quienes formamos 
par te de esta sociedad, p lantearnos nuevos objetivos vitales y la 
posibihdad de crear nuevos modelos de familia. Esta realidad social 
ha ayudado a que a lo largo de los últimos veinte años la institución 
familiar se haya ido transformando, no sólo en lo que a su estructu-
ra se ref iere, sino también en las dinámicas de relaciones que en 
ella t ienen lugar. En términos de Flaquer (1999), ac tualmente nos 
encont rar íamos en el segundo momento de la transición familiar, 
cuando ya no es tan importante la estructura de la familia sino los 
contenidos que la definen. En este momento la familia fo rmada a 
partir de un matrimonio confluye con otros tipos de familia (familias 
monoparentales, reconstituidas, hogares encabezados por una pare-
ja de progenitores homosexuales...). 
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Si nos cent ramos en los hogares monoparenta les que se han 
constituido tras un proceso de separación o divorcio, encontramos 
que en los últimos veinte años, desde que se promulgara la ley del 
divorcio, se ha dado un incremento de los mismos, en términos 
de porcenta je ese incremento se t raduce a un 5,81 % cada año, de 
mane ra que las tasas de divorcio en 1999, se corresponden con un 
52,7 % del total de los hogares monoparentales según la explotación 
del 5 % del censo de 1991 realizada por Fernández y Tobío (1999). 

Estos cambios estructurales que ha ido experimentando la ins-
titución familiar conducen a la aparición de cambios en la definición 
del concepto de familia (Mazur, 1999). 

Ante todas estas fluctuaciones, no sólo los adultos sino también 
los niños y niñas han de adaptarse a los cambios que van surgiendo 
en su familia y dependiendo, entre otros factores, de su edad y, por 
tanto, de su desarrollo cognitivo, dispondrán de más o menos recur-
sos cognitivos para afrontar dichos cambios o experiencias. En par-
ticular, dependiendo de la concepción que tengan acerca de la diver-
sidad familiar presentarán un mayor o menor grado de aceptación 
de los nuevos modelos familiares. No resul ta atrevido pensar que 
quienes presentan una concepción de familia más estereotipada, es 
decir, basada en la enumeración de los miembros, en la corresiden-
cia o en la dimensión biológica se enfrenten de un modo más estre-
sante y con mayor angustia al proceso de ruptura de sus progenito-
res, que quienes conciben la familia basándose en las dinámicas de 
relación que en ella se entablan y, por tanto, más cerca de dimen-
siones con carácter más abstracto y desligadas de lo concreto, como, 
por ejemplo, en el afecto, apoyo y la comprensión. En este sentido, 
Kurdek, Blisk & Siesky (1981), encontraron que el conocimiento 
in terpersonal estaba relacionado con la comprensión del divorcio 
que los chicos y chicas presentan, así, quienes exponen un conoci-
miento interpersonal a través de razonamientos basados en dimen-
siones subjetivas, haciendo referencia a características propias de 
personalidad, a la confianza en sí mismo y a las relaciones de amis-
tad, encuentran que definen el divorcio a través de dimensiones psi-
cológicas, ubican la razón de que una pareja no conviva en la incom-
patibilidad, reconocen que la separación es definitiva y por tanto, no 
p resen tan expectativas de reconciliación, no se sienten culpables 
por la ruptura y cuando han de describir a sus progenitores lo hacen 
basándose en términos positivos o neutros. En definitiva, la com-
prensión del divorcio que presentan está actuando como un factor 
que modula su ajuste psicológico tras el proceso de ruptura de sus 
progenitores. 

La construcción del conocimiento sobre el mundo social cum-
ple una función c laramente adaptativa. Sin dicha elaboración no 
podríamos reconocer los elementos y los sucesos que se producen 
en el contexto en el que nos desenvolvemos. Cada individuo realiza 
una construcción personal con los datos que recibe del contexto en 
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el que interactúa. Esta dimensión individual del conocimiento viene 
definida por la competencia cognitiva del individuo (Triana y Simón, 
1994). Según Delval (1989) y McGurk y Glachan (1989) los conceptos 
sociales sufren cambios progresivos por la edad, el principal factor 
responsable de estos cambios es el avance cognitivo. En consecuen-
cia, las personas que se encuentran en diferentes momentos evolu-
tivos presentan modos distintos de entender el mundo social que les 
rodea. Dentro del conocimiento social resulta part icularmente rele-
vante prestar atención al concepto de familia que está íntimamente 
ligado a la concepción del divorcio que los niños y niñas presentan. 

El objetivo principal de este trabajo es hacer un recorrido por 
la l i te ra tura que nos permi ta acercarnos a conocer la concepción 
del divorcio que presentan los chicos y chicas según su edad, pues, 
como se indicaba en líneas anteriores, la comprensión del divorcio 
es uno de los factores que modula el ajuste psicológico de los niños 
y niñas al proceso de ruptura de sus progenitores. 

Antes de continuar, sin embargo, es preciso señalar que el 
hecho de que el divorcio f recuente sea aún un fenómeno reciente 
en nuestro país puede justificar la escasez de estudios, que persigan 
el análisis de las características que presentan dichos hogares y el 
ajuste de quienes forman parte de ellos. Entre estos estudios pode-
mos citar aquellos que se han realizado desde el campo de la Psico-
logía, (Morgado y González, 2001; Pons y del Barrio, 1993; 1994; 1995) 
y otros desde el t e r reno de la Sociología (Alberdi, 1995; 1999; Fer-
nández y Tobío, 1999; Flaquer, 1998; 1999; 2001; Flaquer y Almeda, 
2001; Ruiz, 1998). De ahí, que tengamos la necesidad de tomar como 
referentes los realizados en otros países (Hetherington, 1989; 1991; 
1999; Hetherington, Cox y Cox, 1982; Hetherington, Law y O'Connor, 
1993; 1995; Kurdek, 1986; Kurdek, et al., 1981; Mazur, 1993; Wallers-
tein y Kelly, 1980). 

Para analizar la construcción que hacen del concepto de divor-
cio es preciso analizar lo que piensan los niños y niñas de distintas 
edades, cómo elaboran dicho concepto y qué factores intervienen en 
esa construcción. A continuación haremos un análisis de la concep-
ción del divorcio que presen tan los niños y niñas de los distintos 
grupos de edad. 

1 ) Concepción del divorcio 
durante los años de educación infantil (3-6 años) 

Si a t e n d e m o s a las ca rac te r í s t i cas del concepto de famil ia 
que p r e s e n t a n los chicos y chicas de estas edades , no son pocos 
los estudios que dan prueba de que los más pequeños se cent ran 
en la enumerac ión de los miembros que forman una familia pa ra 
def ini r la fe/., «una familia es un papá, una mamá y los hijos») y 
todavía dis tan de ser conscientes de la complej idad de las diná-
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micas de re lac ión que se dan en t r e ellos (ej., P e d e r s o n y Gilby, 
1986; Piaget, 1967; Triana y Simón, 1994). El hecho de que uno de 
los progeni tores pase a vivir a otra casa, hace que en estas eda-
des se pe rc iba el divorcio como u n a si tuación de a m e n a z a y de 
pérd ida que les hace enf ren tarse a él con una actitud de rechazo 
y evitación. Las carac ter ís t icas del desarrol lo cognitivo que pre-
s en t an los chicos y chicas de es tas edades todavía p r e s e n t a n 
a lgunas l imitaciones , pues todavía les resu l t a difícil eva lua r el 
divorcio más allá de la sepa rac ión física de sus p rogen i to re s y 
t en iendo en cuen ta que es un proceso que implica sent imientos 
en los distintos miembros de la familia, que es una decisión medi-
t ada y definit iva por pa r t e de los progeni tores , que exis ten cau-
sas y consecuenc ias a pa r t i r del mismo. Además de lo anter ior , 
les r e su l t a más difícil busca r recursos p ro tec tores extrafamil ia-
res, pues d i sponen de pocas es t ra teg ias cognitivas p a r a busca r 
apoyo en amigos, amigas o famil iares lo que les hace emocional-
m e n t e m á s d e p e n d i e n t e s de lo que ocur ra den t ro de su hoga r 
(Hetherington, 1989). 

Estas características cognitivas les lleva a vivir esta experien-
cia con ansiedad, miedos ante la posibilidad de abandono por parte 
del progeni tor con quien vive t ras el proceso de r u p t u r a y con 
expectativas de reconciliación, pues piensan que al igual que uno 
de sus progeni tores se ha marchado a vivir a otro hogar también 
puede volver (Hetherington, 1989; Wallerstein, 1983; Wallerstein y 
Kelly, 1980). Además, es muy probable que se atribuyan a sí mismos, 
a su mal comportamiento la causa de esta ruptura, por tanto no es 
ext raño encon t ra r en ellos sentimientos de autoculpabil idad 
(ej. «mis papás ya no viven juntos porque un día fui malo") (Hethe-
rington, 1989; Morrison & Cherlin, 1995; Wallerstein, 1983; Wallers-
tein & Blakeslee, 1990; Wallerstein & Kelly, 1980). La aparición de 
sentimientos de culpabilidad y de rechazo ante la separación de sus 
progenitores hace que los niños y niñas de estas edades sean quie-
nes se enfrenten con más angustia al hecho de tener que vivir solo 
o sola con uno de sus progenitores y mantener contactos con menor 
asiduidad con el progeni tor no custodio. No es de extrañar , por 
tanto, que sean los niños y niñas que inicialmente parecen pasarlo 
peor y que incluso, lleguen a presentar conductas ya desaparecidas 
antes de la separación (ej., succión del pulgar) (Jonson y Campbell, 
1998), aunque los resul tados obtenidos de estudios longitudinales 
indican que estos efectos desaparecen a largo plazo (Hetherington, 
1989; Hetherington, Cox y Cox, 1982; Kurdek et. al, 1981; Wallers-
tein y Kelly, 1980). 

En el Cuadro 1, se presenta un resumen de las características 
de la vivencia del divorcio de los niños y niñas en edad infantil; 
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CUADRO 1 
E T A P A P R E E S C O L A R 

Mayor ansiedad ante la separación que en la etapa anter ior 
Miedo al abandono. 
Sentimiento de autoculpabilización. 
Altas expectativas de reconciliación. 
Concepto de familia muy estereotipado (enumeración miem-
bros y corresidencia). 
Vivencia del divorcio como una gran pérdida. 
Posibilidad de p resen ta r conductas ya desaparecidas en su 
comportamiento (succión del pulgar, mojar la cama, altera-
ción del sueño y la alimentación). 
Niños y niñas todavía con pocas estrategias cognitivas pa ra 
buscar recursos extrafamiliares. 

2 ) Concepción acerca del divorcio 
durante los años de educación primaria 16-12 años) 

Al igual que en la etapa anterior, la visión que acerca del divor-
cio t ienen los niños y niñas en la etapa escolar, va muy ligada a su 
desarrol lo social y cognitivo que ya en esta e tapa del desarrollo 
están teñidos de características algo más complejas y abstractas si 
se compara con la e tapa anter ior (Watson y Fischer, 1993). Según 
algunos autores, los chicos y chicas de estas edades perciben el 
divorcio o la ruptura como una riña en la que deben tomar partido 
(Wallerstein y Blakeslee, 1990), culpabilizando a uno de los progeni-
tores, con mayor probabilidad al padre quien generalmente cambia 
de vivienda (Pons y Del Barrio, 1994). En esta línea, Young (1983, cit. 
en Kurdek, 1986) realizó un estudio en el que anahzó el sentimiento 
de culpabilidad de los niños y niñas cuyos progeni tores se habían 
separado. Este autor encontró que los niños y niñas de estas edades 
en su mayoría culpaban a uno o ambos progenitores, concretamente 
encontró que un 37,8 % culpaba a ambos progenitores de la separa-
ción, un 35,7 % al padre y sólo un 9,2 % culpaba a la madre . Wars-
hak y Santrock (1983, cit. en Kurdek, 1986) encontraron que los niños 
y niñas de estas edades no se sentían culpables de la separación de 
sus padres. Además de analizar el sentimiento de culpa, estos mis-
mos autores exploraron las posibles consecuencias positivas y nega-
tivas del divorcio, encontrando que un 70 % de los chicos y chicas 
que formaron par te de su estudio pensaban que el divorcio tenía 
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tanto consecuencias positivas (disminución o desaparición de con-
flictos entre sus progenitores) como consecuencias negativas (dismi-
nución de contactos con el progenitor no custodio). Cuando explora-
ron las expectativas de reconciliación de sus progenitores, la 
mayoría deseaba la reconciliación, aunque no la veían posible. Todo 
esto nos demues t r a que estos chicos y chicas analizan el divorcio 
teniendo en cuenta distintos componentes del proceso de ruptura , 
competencia que les facilita la comprensión de dicho fenómeno. 

No podemos pensar que todos los niños y niñas de estas eda-
des entienden lo mismo por el divorcio, pues la actitud que los niños 
tienen hacia dicho fenómeno no sólo depende de ellos mismos, sino 
que también está influenciada por otros factores, ent re ellos, el 
grado de a jus te que t iene el progenitor custodio a la nueva situa-
ción, la visión que tiene el profesorado sobre la diversidad familiar 
y si se aborda o no ésta en la escuela (Dolto, 1989). 

Es preciso cons idera r es ta e t apa como un bloque he te rogé-
neo, pues los niños y niñas que se encuentran al inicio de la misma 
(6-8 años) presentan un concepto de familia algo más limitado que 
sus compañeros y compañeras que se sitúan en el último tramo (9-
12 años). 

Los chicos y chicas que se encuent ran en el p r imer t ramo de 
esta etapa, presentan una comprensión del divorcio muy parecida a 
la de los niños y niñas más pequeños, aunque con matices algo más 
complejos. Estos chicos y chicas entienden el divorcio como la sepa-
ración física de sus padres y además incluyen en sus razonamientos 
las causas de la ruptura , «ios padres se han enfadado o han tenido 
una discusión», así como las consecuencias, encontrándonos res-
puestas del tipo: «iras el divorcio los hijos e hijas viven solos con la 
madre», «ya no hay peleas entre papá y mamá» (Kurdek, 1986). 

Estos resul tados nos mues t ran cómo poco a poco el razona-
miento que utilizan los chicos y chicas para explicar lo que entien-
den por el divorcio, se hace más complejo e incluyen dimensiones 
como las causas por las que se ha dado dicho fenómeno y las conse-
cuencias del mismo. Sin embargo, conforme se avanza en esta etapa 
y al igual que ocurre con el concepto de familia, incluyen en sus 
argumentos dimensiones más complejas, hacen referencia a que el 
divorcio es una decisión que han tomado los adultos, mencionan las 
leyes, las decisiones relacionadas con la custodia, las visitas del pro-
genitor no custodio (Kurdek, 1986; Sylva y Pretzlik, 1992), los lazos 
afectivos, el apoyo y la comprensión que existe en t re los distintos 
miembros de la familia (González y Triana, 1998), las causas del 
divorcio, destacando entre ellas la incompatibihdad entre los proge-
nitores (Kurdek y Siesky, 1980; cit. en Kurdek, 1986). 

La mayoría de los chicos y chicas que se encuent ran en el 
segundo tramo de esta etapa, hablan del divorcio de sus progenito-
res con sus compañeros y compañeras, describen a sus progenitores 

54 

Universidad Pontificia de Salamanca



utilizando términos positivos, y hablan en sentido positivo de las visi-
tas del progenitor no custodio CKurdek & Siesky, 1980; cit. en Kur-
dek, 1986; Wallerstein y Kelly, 1980). Ya empiezan a analizar el divor-
cio desde la perspectiva de ambos progenitores, incluso reconocen 
que sus padres necesitan estar distanciados. Raramente estos chi-
cos y chicas se culpan por la separación de sus progenitores y aun-
que reconocen que les gustaría que sus padres se reconciliasen son 
conscientes de que eso no va a ocurrir, es decir, a diferencia de los 
más pequeños, perciben el divorcio como algo definitivo (Wallerstein 
y Kelly, 1980). Cortio diría Mazur (1993), los niños y niñas de estas 
edades tienen un punto de vista del divorcio coherente con su cono-
cimiento interpersonal , que se caracteriza por p resen ta r un punto 
de vista más abstracto y psicológico con respecto a quienes se 
encuentran en la etapa anterior. Esta visión más compleja y abstrac-
ta, permite a los niños y niñas de estas edades adaptarse al divorcio 
de sus padres de un modo más relajado y libre de miedos. 

A continuación se presenta el Cuadro 2, donde se resumen las 
características de la concepción del divorcio que presentan los chi-
cos y chicas de edades comprendidas entre los 6 y los 12 años: 

CUADRO 2 
E T A P A E S C O L A R 

Visión del divorcio más compleja y psicológica: lazos afecti-
vos, legales, custodia, apoyo, comprensión. 
No se sienten culpables por la separación. Culpan a ambps 
progenitores o a uno de ellos (generalmente al padre). 
Escasas expectativas de reconciliación. 
Conciben el divorcio como una decisión de los adultos. Son 
conscientes de algunas causas y las consecuencias del 
divorcio. 
Hablan de la separación de sus progenitores a sus amigos y 
amigas. 
Describen a sus progenitores con términos positivos. 
Perciben en sentido positivo las visitas del progenitor no cus-
todio. 
Menor ansiedad que niños y niñas de la e tapa anterior, 
menor sentimiento de abandono. 
Concepto de familia más flexible. 
Capaces de analizar el divorcio desde la perspectiva de cada 
uno de los progenitores. 
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3 ) Concepción acerca del divorcio 
durante los años de educación secundaria (12-16 años) 

Al igual que ocurre con la etapa anterior, para analizar el con-
cepto de familia y de divorcio en la adolescencia no podemos consi-
de ra r esta e tapa como un bloque homogéneo, pues a mediada que 
se avanza en la misma dichos conceptos se ven teñidos por dimen-
siones más complejas y abstractas. 

Al inicio de la adolescencia, podemos encontrar que los niños y 
niñas t ienen creencias muy parecidas a las de quienes se encuen-
t ran en el último t ramo de la educación primaria, pues cuando 
hablan sobre la separación de sus padres es más probable que atri-
buyan la culpabilidad de la misma a la figura pa terna . Este senti-
miento de culpa va unido a los conflictos entre los progenitores, la 
falta de comunicación y cooperación y al mayor nivel de proximidad 
al progenitor con quien vive CBuchanan, Maccoby y Dornbusch, 1991). 

Pero, a medida que se avanza en esta e tapa del desarrollo el 
concepto de familia presenta unas características más complejas con 
respecto a la etapa anterior. Si los niños y niñas en edad escolar deñ-
nen una familia básicamente en términos afectivos, legales y biológi-
cos, ya en la adolescencia toma mucha más fuerza el vínculo afectivo, 
el apoyo emocional entre los miembros de la familia, la comprensión, 
la confianza, la comunicación y el compartir (Triana y Simón, 1994; 
González y Morgado, 2000). Por ejemplo, si les pedimos que definan 
la figura paterna o materna, es muy probable que nos digan que tanto 
un padre como una madre son personas con las que puedes hablar, 
con las que puedes contar cuando tienes un problema y con las que 
compartes muchas experiencias de tu vida, en otros términos, en sus 
definiciones, los componentes psicológicos toman más fuerza frente 
a los componentes más físicos y concretos. Esta visión más amplia 
hace que consideren como miembros de su familia, con mayor facili-
dad, a quienes cumplen esas funciones (amigos, novios, ...), despla-
zándose así, a un segundo plano, la dimensión biológica. Todo esto 
hace que cuando un chico o una chica adolescente tenga que enfren-
tarse a un nuevo modelo familiar, la experiencia no les cause tanta 
ansiedad como ocurre con los niños y niñas más pequeños, pues dis-
pone de recursos cognitivos que les permiten analizar su nueva fami-
lia desde una perspectiva de la diversidad, comprender los senti-
mientos de sus padres e incluso ver que el divorcio ha sido una 
decisión madura y responsable por parte de sus progenitores (Gon-
zález y Triana, 1998; Kurdek, 1986; Wallerstein y Kelly, 1980). Así, los 
chicos y chicas adolescentes t ienen un punto de vista del divorcio 
acorde con su conocimiento del mundo social, es decir, más abstrac-
to y psicológico (Mazur, 1993; McGurk y Glachan, 1989). 

En esta etapa, los componentes psicológicos y abstractos toman 
mucha más fuerza a la hora de deñnir y explicar el divorcio. Los chi-
cos y chicas adolescentes, en su mayoría, no culpabilizan a nadie 
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por el divorcio. Además, entre sus argumentos dejan constancia de 
que el proceso de rup tura de sus padres les ha traído tanto conse-
cuencias positivas como negativas. Sienten que a sus amigos y ami-
gas no les importa que sus padres se hayan separado, es decir, que 
su circunstancia familiar no influye en la relación que mant ienen 
con sus amigos. Además, analizan los cambios que se han dado a 
raíz del divorcio, entre ellos los referentes a cambios de personali-
dad de sus progenitores, el distanciamiento emocional con el proge-
nitor que no t iene la custodia e incluso algunos dicen que t ras el 
divorcio mant ienen más contactos con éste (Kurdek y Siesky, 1980; 
cit. en Kurdek, 1986). Wallerstein y Kelly (1980), encontraron en su 
estudio que los chicos y chicas de estas edades sienten presión por 
crecer y madurar antes, se sienten muy maduros y responsables con 
el dinero. Todo esto les preocupa pero al mismo tiempo les gratifica 
pues su opinión es tenida en cuenta por sus progeni tores cuando 
hay que tomar decisiones, hecho que les hace sentirse partícipes del 
proyecto familiar. Incluso sienten que el divorcio ha favorecido el 
crecimiento de la confianza en sí mismos y de la responsabil idad. 
Además, opinan que el divorcio de sus padres no influye en sus aspi-
raciones de contraer matrimonio o emparejarse. 

A continuación se presenta el Cuadro 3, donde aparecen reco-
gidas las característ icas de la concepción del divorcio que presen-
tan los chicos y chicas adolescentes: 

CUADRO 3 
E T A P A A D O L E S C E N T E 

Definición del divorcio a través de dimensiones más comple-
jas y abstractas Cafecto, comprensión, confianza, comunica-
ción, compartir). 
Concepción del divorcio, desde la perspectiva de los proge-
nitores, y como una decisión madura y responsable. 
No suelen culpar a nadie por el divorcio. 
El divorcio de sus padres no influye en la relación que man-
tienen con sus amigos y amigas. 
Son conscientes de los cambios que se han dado tras el divor-
cio. 
Sentimientos de mayor madurez, responsabilidad, crecimien-
to personal y confianza en sí mismos a raíz del divorcio. 
Papel activo en la toma de decisiones famüiares. 
El divorcio no influye en las expectativas de matrimonio de 
los adolescentes. 
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II. Conclusiones 

A lo largo de este artículo, se ha hecho un recorr ido por las 
distintas etapas evolutivas explorando la comprensión del divorcio 
que presentan los chicos y chicas. Así, hemos podido apreciar cómo 
este conocimiento social se va impregnando de características más 
complejas y abs t rac tas a medida que se avanza en el desarrollo, 
siendo los chicos y chicas adolescentes quienes p resen ta r ían una 
concepción del divorcio más abstracta y compleja con respecto a 
los chicos y chicas que todavía se encuentran en etapas anteriores 
(Mazur, 1993). Este avance cognitivo permite facilitar el camino de 
adaptación a los chicos y chicas más mayores que han de afrontar 
el divorcio o la separac ión de sus progenitores , pues p r e sen t an 
«herramientas cognitivas» que les permiten analizar dicho fenóme-
no desde una amplia perspect iva, en la que es tán p resen tes las 
causas, las consecuencias, así como el punto de vista de cada uno 
de los progeni tores . Teniendo en cuenta estas conclusiones, ¿qué 
podemos hacer para favorecer el ajuste psicológico y la adaptación 
de los niños y niñas que han de enfrentarse a la separación de sus 
progenitores? 

Por una parte, la intervención debería ir dirigida al trabajo en 
las aulas en general, con el objetivo de flexibilizar la noción de fami-
lia y la aceptación de la diversidad familiar. Pues cuando se explora 
y se analiza la representación que acerca de la diversidad familiar 
p resen tan los chicos y chicas de las distintas etapas, se encuent ra 
que el modelo de familia aceptado por unanimidad es el biparental 
tradicional. Sin embargo, cuando se trata de modelos de familias no 
convencionales, se aprecia una considerable resistencia a la aproba-
ción de los mismos como modelos válidos de familia. Por ejemplo, 
González y Sánchez-Sandoval (1994), encontraron en un estudio que 
llevaron a cabo con niños y niñas que se encontraban en educación 
primaria, que el 60 % no aceptaba un hogar monoparental como un 
modelo válido de familia. Estas mismas autoras diseñaron unos 
materiales didácticos para trabajar en el contexto escolar la diversi-
dad familiar: «Familias Diversas, Familias Felices» (González, Gutié-
rrez y Sánchez-Sandoval, 1997), con el objetivo general de acercar a 
los chicos y chicas de educación primaria y secundaria a la diversi-
dad familiar. La evaluación del programa evidenció, tras el paso por 
el programa, una mayor flexibilidad en la representación que estos 
chicos y chicas tenían de la diversidad familiar, pues pasaban a con-
siderar como modelos de famihas, a aquellos que no se correspondí-
an con el patrón tradicional (González, Morgado y Sánchez-Sando-
val, en preparación). Esto justifica la enorme importancia que tiene 
la intervención en la escuela, así como en otros contextos de desa-
rrollo, sobre el concepto de familia desde la perspectiva de la diver-
sidad, pues así, se facilitaría que la representación que t ienen los 
chicos y chicas acerca de la institución familiar, no sólo incluyese el 
modelo de famiha biparental tradicional, sino que abarcase aquellos 
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modelos, hasta ahora, no convencionales. Al tiempo, sería interesan-
te que se fomentara la reflexión acerca de la importancia de dimen-
siones como el apoyo, la comprensión, el afecto o la comunicación, 
f r en te a la corresidencia y los lazos biológicos, pa ra considerar a 
una persona como miembro de su familia. 

Por o t ra par te , ser ía de gran impor tanc ia l levar a cabo u n a 
intervención más específ ica dirigida a chicos y chicas que pasan 
por la experiencia de la separación o el divorcio de sus progenito-
res. Concretamente , se debería incluir en los programas de inter-
vención el análisis de la comprensión del divorcio que p resen tan 
los niños y niñas de las distintas e tapas evolutivas, explorando la 
ident i f icación de las causas de la rup tu ra , consecuencias , senti-
mientos hacia sus progenitores y hermanos o hermanas , dotar de 
estrategias de resolución ante los problemas y las situaciones que 
les c r ean angust ia , así como favorecer la comunicación con los 
miembros de su familia. 

Todo esto haría que los chicos y chicas que han de formar parte 
de un hogar monoparental tras un proceso de ruptura matrimonial, 
sientan que su nueva famiha es socialmente aceptada y que se pre-
senta como un modelo más de famiha, entre otros muchos. 

No quisiéramos terminar este t rabajo sin antes dejar constan-
cia de las lagunas que se han apreciado en este ámbito de conoci-
miento y estudio. De ahí, la conveniencia y necesidad de real izar 
futuros t rabajos con los que se pre tendan llevar a cabo un análisis 
más fino que permita desentrañar, además del desarrollo cognitivo, 
aquellas variables que están modulando directamente la compresión 
del divorcio e indirectamente el ajuste psicológico que presentan los 
niños y niñas cuyos progenitores se encuentran separados. 
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